HISTORIA DE LA RIOJA (III)

NÁJERA CAPITAL DEL IMPERIO HISPÁNICO 
Seguimos: que sepan que en el año 899 los reyes de León y algunos condes castellanos  vinieron por aquí a pasar una semana en una casa rural y se encontraron con que La Rioja estaba manga por hombro, ante lo cual decidieron hacer ”ches” cosas de gran importancia: la primera, restaurar los castillos de Nájera y Albelda, la segunda, y viendo lo mal que los moros cuidaban todo, despertar en los riojanos la conciencia de la Reconquista y la tercera, marcharse sin pagar de la casa rural. Y poco a poco las posiciones riojanas se fueron retomando y volvieron a casa Cellorigo y Pazuengos y  Grañón, y otro sitio muy sucio y pequeñito, al lado de Leiva, que ahora no me acuerdo cómo se llama, pero que más que una posición era una deposición. Total, que ya puestos, el rey García, que era hijo de Alfonso III, (o sea, que le faltaban diez Alfonsos para ser el abuelo del suegro de doña Letizia) se animó, sometió Nájera y llegó hasta Calahorra. Pero como la avaricia rompe el saco, pues a los “bonito, barato” les pareció que el Garci se estaba pasando un “pelín” y siete pueblos, se juntaron en Arnedo y, después de comprarse unas babuchas “divinas de la muerte”, mandaron a los cristianos otra vez para la Rioja Alta (a la bodega no). Total que amanecemos un día y nos encontramos con que estamos en el año 905  y  aunque los riojanos somos del equipo del “¡Qué chorra más da!”, pronto nos damos cuenta de que en casa tenemos montado un “chocho” de padre y muy señor mío. Que si Sancho Garcés conquista Nájera, que si Ordoño,  Viguera, que si los dos juntos vuelven a Calahorra y todo para que, en el año 972, Sancho Garcés II de Navarra repueble el monasterio de San Andrés de Cirueña y prepare los terrenos para hacer un Campo de Golf (aunque esto habría que estudiarlo más a fondo) y como el pueblo no hacía más que “fablar con su vezino” (como ciento y pico de años más tarde se chivaría don Gonzalo) pues decidieron poner como obligatoria la asignatura de Educación para la Ciudadanía y así, en el 976, se escribió el Códice Albendense, del cual 16 años más tarde se hizo una segunda edición revisada y se le llamó Emilianense, pero vamos, que visto uno, visto el otro. Y fíjense qué vueltas no dará la vida para que resulte que entre unas cosas y otras, un día, García Sánchez II de Navarra, empinándose un poquito se suba al trono y de las primeras cosas que hace sea ir a Calatayud, donde parece ser que había “una chica muy maja y amiga de hacer favores”, (por lo que dicen, ¿eh?, que yo ni quito ni pongo) y se líe a sopapos con un tío muy bruto que tenía más nombres que doña Cayetana y se llamaba Abu ʿAmir Muhammad ben Abi ʿAmir al-Maʿafirí  y al que en el pueblo (porque ya se sabe cómo son en los pueblos) le apodaban “Almanzor”. Y como ya le habían cogido gusto a lo de sacudirse leña, pues un día del año 1000, en la batalla de Cervera, volvieron a calentarse el morro y los morros (perdón, los moros) subieron otra vez el Najerilla y en el 1002 saquearon el monasterio de Suso, ante el lógico malestar de los monjes que dijeron que o se ponían de acuerdo o así no había dios que construyera un monasterio. Y llegamos a Sancho Garcés III con quien el reino de Navarra alcanzó tal extensión que llegó hasta Ribagorza, de la que me van a perdonar que no les dé detalles, pero es que no tengo ni puñetera idea de donde está. Ahora lo que sí que sé es que el Sancho Garcés ése debió de ser un tío de lo más “salao”, porque fue el gran impulsor de la ciudad de Nájera, donde celebró Cortes y otorgó el famoso fuero de Nájera, origen de la legislación Navarra y base del derecho nacional. ¡Chúpate esa! Vamos que si no la tiene ya, hasta una estatua habría que ponerle a este hombre. (Aunque con la ligera tendencia que las estatuas por estas tierras tienen en esfumarse, mejor es no meternos en gastos). Y así pasó que, dando vueltas y más vueltas, todo se firmó. Hecho éste que todavía celebran los najerinos de pro, como mi amigo Pablo, cuando por San Juan empiezan con eso de dar “Las vueltas”, que es una cosa con la que inexplicablemente parece ser que se lo pasan en grande. (Continuará) Y no tengan miedo.
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